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Dicen las organizadoras que ésto es un con-greso, porque han querido re-significar 
su sentido, y nos han contado que es una palabra que viene de congredir, que sig-
nifica ir juntas, dar pasos. Y eso es lo que nos ha reunido aquí, en Gasteiz, a un gru-
po de personas diversas y de distintas procedencias, porque algunas hemos venido 
desde muy lejos, del otro lado del océano, como ha expresado una de las compañe-
ras. Somos mujeres y hombres que venimos de Guatemala, Chiapas (México), Co-
lombia, Ecuador, El Salvador, Galicia, Andalucía, Madrid, Catalunya y Euskadi.

Estos dos días esta sala del Palacio Villasuso se ha convertido en un lugar de en-
cuentro entre personas que queremos mirar y caminar juntas, pero también en 
un espacio para soñar. Y no solo desde nuestras cabezas, sino también desde nues-
tros cuerpos y emociones. Un espacio para escuchar y senti-pensar, donde también 
han tenido cabida los nervios, las emociones y la diversidad. 

Un construir juntas, y no en paralelo, guiadas por ese querer compartir el poder, 
interconectando los temas con nuestras vivencias, navegando entre lo personal y lo 
colectivo, pero dejando siempre espacio para observar qué ha estado emergiendo.
 
Lo que nos ha unido aquí a tantas y tantos ha sido el interés común por generar 
propuestas feministas de consumo responsable y economía social y solidaria. 



A modo inaugural, y de forma coral, unas compañeras y compañeros hemos com-
partido nuestros saberes y experiencias, y hemos podido reflexionar juntas sobre 
el contexto en el que habitamos. Este contexto global de crisis sistémica, crisis fi-

nanciera, crisis de valores, crisis de 
cuidados, pero también de crisis 
existencial, como ha apuntado una 
de las compañeras, ya que desde 
su cosmovisión maya los seres hu-
manos desconectados del universo 
estamos perdidos. 

Crisis que dejan a cada vez más personas en la precariedad y la miseria, dejando en 
evidencia que al heteropatriarcado capitalista solo le interesa la acumulación 
de capital y poder, y el acaparamiento de recursos y bienes comunes, generando 
un sistema de relaciones de dominación profundas que se quieren incorporar en 
nuestros cuerpos y nuestras vidas. En este sentido, algunas de nosotras hemos pun-
tualizado además la necesidad de respetar la libre determinación de los pueblos y 
cuestionar el racismo y la discriminación que existe hacia los pueblos indígenas, así 

“AL HETEROPATRIARCADO 
CAPITALISTA SOLO LE INTE-
RESA LA ACUMULACIÓN 
DE CAPITAL Y PODER”



como la importancia de detener la extracción y apropiación de los conocimientos y 
prácticas ancestrales por parte del capitalismo y la globalización. 

Y desde ese reconocimiento es 
que algunas de nosotras hemos 
aportado nuestras reflexiones so-
bre la importancia de construir 
economías sociales y solidarias 
que incluyan la perspectiva fe-
minista, como una búsqueda vi-
tal de una alternativa para toda 
esa violencia estructural que genera este sistema. Algo así, como recuperar el equi-
librio, desde la mirada de los pueblos indígenas, que no es un equilibrio para poseer 
la tierra sino para formar parte de ella.

Y aunque cada experiencia y realidad son distintas, también hemos visto que mu-
chas de las organizaciones a las que pertenecemos tienen características comu-
nes: como el intento de horizontalidad, la equidad como principio, el cuidado 
como eje, la producción sostenible, el trabajo desde lo local, la búsqueda de 
autonomía y la conformación de redes.

“ES IMPORTANTE CONSTRUIR 
ECONOMÍAS SOCIALES Y SO-
LIDARIAS QUE INCLUYAN LA 
PERSPECTIVA FEMINISTA”



También, muchas hemos hablado de los desafíos con los que se encuentra la eco-
nomía social y solidaria en cada contexto local. Como el crecimiento exponencial 
como reto para la horizontalidad, para el diálogo de qué sí es y qué no es economía 
social o de si realmente este crecimiento está siendo inclusivo en términos feminis-
tas. Retos también como la relación con las instituciones y las políticas públicas en 
términos de autonomía. Retos como que la población migrante sigue siendo más 
destinataria que protagonista de sus propias organizaciones. O retos que tienen 
que ver con como desde la academia y los discursos corremos el riesgo de generar 
procesos alejados de la práctica o incluso de desprendernos de los lugares don-
de realmente se están produciendo. Aunque en este sentido algunas compañeras 
hemos apuntado que frente al discurso dominante también es importante hacer 
teoría y escribir, dejar registro de lo que hacemos, así como tener presencia en los 
medios.

A todas nos parece impor-
tante que el feminismo sea 
transversal en la economía 
social y solidaria aportan-
do sus análisis y reflexiones, 
como por ejemplo para poder 
profundizar en qué es el traba-
jo en todas sus dimensiones, 
visibilizar la carga que las mujeres tenemos, cuestionar la división y explotación se-
xual del trabajo y la organización de los tiempos.

Una compañera ha dicho que la economía social o es feminista o no será solidaria. 
Y esto es algo que estamos constatando en la práctica y de lo que cada vez estamos 
más convencidas. 

Muchas hemos hablado también de cómo los discursos no nos inmunizan de estar 
atravesadas por ciertas ideas y formas de hacer heteropatriarcales. Por ejemplo sigue 
habiendo relaciones jerárquicas en nuestras organizaciones o las formas de di-
vidirnos el trabajo siguen reproduciendo estereotipos de género. También está el 
asunto de la representatividad, que sigue siendo más masculina en algunos casos, y el 
de cómo son las estructuras de participación y de toma de decisiones. Pensamos que 
es muy importante estar alertas y hacernos preguntas, para que nuestra mirada no sea 
como la de esos caballos que solo miran hacia un lugar y no ven el otro. 

“NOS PARECE IMPORTAN-
TE QUE EL FEMINISMO SEA 
TRANSVERSAL EN LA ECO-
NOMÍA SOCIAL Y SOLIDARIA 
APORTANDO SUS ANÁLISIS Y 
REFLEXIONES”



Preguntas como:

 › ¿Cómo ser sujetas de nuestros propios cuerpos ante este sistema?

 › ¿Cómo ir más allá del desarrollo organizacional que solo se queda en 
mejorar lo existente pero no incide en la transformación social?

 › ¿Cómo hacer que nuestras organizaciones se permitan soñar o enca-
rar cosas que antes nos planteábamos como imposibles?

 › ¿Cómo romper esa dependencia de los salarios como algo central en 
nuestras vidas y pensar cómo resolver nuestras necesidades de otras 
maneras?

 › ¿Cómo poner el afecto, la confianza y el apoyo mutuo en el centro sin 
que esto suponga nuestra auto-explotación?

 › ¿Cómo tener en cuenta los diferentes ritmos personales para que el 
cambio organizacional se sostenga?

 › ¿Cómo conjugar cabeza, corazón y manos en nuestras organizaciones?

Algunas de nosotras y nosotros hemos compartido experiencias de lo que ya se 
está haciendo para visibilizar todo esto, como los grupos de economía feminista, o 
como las observaciones de diagnóstico en las reuniones de las organizaciones o los 
grupos de mediación o facilitación ante los conflictos. Procesos que ponen el punto 
de mira en la organización para llegar a transformar a las personas y su compromiso 
con la propia vida, pero también para generar cambios en las creencias, normas y 
políticas, en las reglas del juego a nivel social.

Una compañera ha compartido que ante todo esto en su organización volvieron la 
vista atrás, para ver cómo lo hacían sus ancestros, por ejemplo, para subsistir sin los 
bancos, sin los agro-químicos, sin el consumo de todo. Aspectos sencillos que en 
su comunidad fueron olvidando. Y preguntarnos qué queremos de la vida, a qué le 
estamos dando importancia y hacia dónde vamos, y llegamos a la conclusión de 
que queremos Utz’ K’aslemal, la vida en plenitud, y no solo de las personas, 
sino de todo lo que nos rodea.
 
En otro momento, algunas de nosotras y nosotros también hemos compartido 
nuestras experiencias en cuanto al comercio justo, la soberanía alimentaria y las 
diversidades sexuales y de género, ante este modelo dominante, bestia de tres 
cabezas: neoliberal, etnocéntrico y heteronormativo. 



Experiencias muy diferentes entre ellas, como la de la compañera que nos ha com-
partido la dificultad que encierra en su comunidad ser una lesbiana feminista in-
dígena, pero cómo el encuentro con otras mujeres en su misma situación ha sido 
lo que más la ha ayudado y fortalecido. O el compañero que nos ha compartido 
su experiencia en un festival agro-cuir que trabaja la diversidad sexual en el rural 
gallego. O la experiencia de un compañero y compañera que nos han compartido 
cómo desde su organización ven fundamental que el feminismo lo atraviese todo 
y hacen actividades atractivas en sus comunidades para promoverlo, como cine- 
fórums.

Muchas hemos hablado de las resistencias y obstáculos que nos encontramos en 
nuestras organizaciones a la hora de incluir esta perspectiva. Y nos hemos hecho la 
pregunta de cómo no invisibilizar a las mujeres como sujeto político y a su vez 
dar visibilidad a otras diversidades. En este sentido, una compañera ha señalado 
cómo en sus comunidades la religión sigue teniendo mucho peso o cómo se si-
gue ridiculizando a través del humor a las mujeres o a las personas trans. 



Otro compañero nos ha contado que en su organización una dificultad es que no 
hay una interlocución política ligera y que los vínculos con otras asociaciones cul-
turales o deportivas de los pueblos son muy complicados. También algunas de no-
sotras hemos hablado de las resistencias que vienen desde la academia, que 
muchas veces ridiculizan nuestros discursos o prácticas. 

Pero también hemos podido ver qué cosas nos han facilitado la incorporación del 
feminismo a nuestros procesos, y varias de nosotras hemos dicho que algo funda-
mental ha sido el respeto, el saber reconocernos, el construir espacios realmen-
te democráticos y generar alianzas. Uno de los compañeros nos ha compartido 
que en su experiencia ha sido fundamental saber de dónde venimos y que las lu-
chas sean interseccionales, no solo reivindicar los derechos LGBTIQ, sino defender 
también el bosque autóctono, las políticas forestales, las condiciones dignas para 
los ganaderos y ganaderas. 

En otro momento, hemos conocido como algunas compañeras, desde diferentes 
recorridos y experiencias, hacemos esfuerzos por construir procesos organizacio-
nales no heteropatriarcales.
 
Una de las compañeras nos ha compartido que lo que a ellas las ha movido a hacer 
cambios en su organización ha sido el conflicto, y el darse cuenta de que hemos 
mamado el patriarcado y que ante el conflicto sentimos miedo porque tenemos 
dinámicas aprendidas como la confrontación, la huída o la destrucción. Pero 



el conflicto también nos abre posibilidad de cambio y de intentar hacer las cosas 
de otra manera. No echamos tóxicos a la tierra pero tampoco a las relaciones, ha 
aclarado otra de nosotras.

Una compañera ha pensado que si no se despatriarcalizan las organizaciones, la 
economía solidaria se convierte en una trampa para las mujeres, porque por más 
que las organizaciones sean asamblearias si se sustentan en lo heteropatriarcal y 
generacional siguen perpetuando la desigualdad. Por eso es fundamental, en esto 
coincidimos todas, la construcción de economías al servicio de la vida y organiza-
ciones habitables para mujeres, hombres… para todas. 

Muchas reconocemos que a veces reproducimos cuestiones que promovemos en 
nuestros talleres o actividades de sensibilización y que es importante revisarnos 
desde lo personal. Pero también, que esto es un proceso largo, donde la experi-
mentación y el estar acompañadas de otras feministas es súper importante.

Algunas hemos coincidido en que ante las tensiones en las organizaciones funciona 
pedir ayuda, algún tipo de facilitación externa o incluso apoyo psicológico. 



Varias de nosotras hemos probado diferentes estrategias para construir procesos 
no heteropatriarcales, como por ejemplo cuestionar los derechos laborales en 
nuestras organizaciones e inventarnos un permiso de soltería, tener flexibilidad en 
horarios, contemplar la posibilidad de pedir excedencias, no hacer diferencias en el 
sueldo entre socias y trabajadoras ni por cuestión de titulación, mantener un tama-
ño pequeño de las organizaciones, tener el placer como objetivo común o politizar 
el tema de los cuidados. Algo curioso que ha compartido una compañera ha sido 
observar que en su organización tienen derechos que luego no se atreven a ejercer, 
y que por eso han tenido que revisar este tener derecho a usar los derechos. 

Otras hemos coincidido en la importancia de trabajar por áreas temáticas para 
revisar dónde están los poderes, institucionalizar espacios específicos de género, 
revisar nuestras culturas organizacionales, nuestros valores/pilares y nuestros mo-
delos de militancia, de militancia heroica en algunos casos.

Varias coincidimos en que las dificultades con que estos procesos se encuentran tie-
nen que ver con la falta de recursos y la dependencia de las administraciones 
públicas. Y una resistencia que hemos observado, al interno de las organizaciones, 



ha sido la de que mucha gente se cuestiona por qué abordar la perspectiva feminista 
y no otras. Una compañera nos ha compartido que ésto ha provocado que algunos 
hombres se hayan quedado en el camino y que cuanto más feminista es su organiza-
ción más feminizada está. Esto a algunas nos ha generado preocupación.

También hemos visto que cuando no hay una estructura clara en nuestras organi-
zaciones el poder se cuela, y muchas veces no somos tan horizontales como nos 
creíamos, hay roles, jerarquías ocultas, cuestiones de rango. Esto hace que nos des-
gastemos. Pensamos que el gran reto es que las estructuras cuiden a las personas. 
Nos gustaría que hubiera más humor y cuerpo como herramienta política feminista.

En otro momento algunas hemos compartido nuestra experiencia en cuanto a los 
espacios no cubiertos en la economía social y solidaria para incorporar esto de la 
mirada feminista, y hemos observado vacíos. Vacíos en cuanto a ciertos cuestiona-
mientos que se quedan cojos, y hemos descubierto que si queremos que esto sea 
real nos tenemos que meter de cabeza en el análisis feminista. En este sentido, 
unas compañeras han querido, por ejemplo, sacar a la luz las desigualdades invisi-
bles de la banca convencional y llevarlo a la banca ética para tomar medidas que 
prevengan la violencia. 



O profundizar en el nexo entre consumo capitalista y violencias machistas. Para 
nosotras ha sido importante saber que estas ideas y aventuras pueden llegar a per-
dernos muchas veces, pero también a encontrarnos y a sentir la libertad de poder 
experimentar, incluso hasta volvernos un poco locas. Caminar con esta claridad de 
que tenemos limitaciones y que si tenemos que equivocarnos nos equivocaremos 
y ya habrá quien pueda ayudarnos a encontrar de nuevo el camino. 

Estos han sido dos días intensos, en los que hemos podido expresarnos, decir o no 
decir, escuchar y aprender desde un lugar diferente, por momentos incómodo, en 
el que las emociones y el cuerpo también han estado presentes. Y nos hemos dado 
cuenta, por ejemplo, de que es posible sentir alegría y al mismo tiempo tener ganas 
de llorar ante el dolor de quienes tienen que silenciar sus deseos para no poner en 
peligro su vida. 

Han sido conversaciones que nos han llenado de fortaleza, satisfacción, ganas de 
establecer lazos y trabajar juntas, de seguir de-constuyendo y des-aprendiendo, 
de seguir inventándonos y re-inventándonos, para así salir de nuestros lugares 
de comodidad y proponer nuevos recorridos guiadas por nuestras pasiones. Aplicar 
la estrategia del topo: meternos en espacios a los que antes no habíamos llegado.
Nos hemos dado cuenta de que tenemos muchos retos por delante, pero también 
de que tenemos tiempo para seguir trabajándolos.



Porque lo que tenemos claro es que si la base no es feminista, solo habrá desola-
ción, muerte y destrucción.

Todas y todos nos quedamos con las ganas de seguir enlazando nuestras miradas en 
uno y otro lado del Atlántico, porque este encuentro nos ha conectado con la espe-
ranza, pero no una esperanza de que todo va a salir bien y no habrá conflictos, sino 
con la esperanza de que las cosas que hacemos tienen sentido para contribuir a 
que la vida merezca la alegría de ser vivida en todos los rincones del planeta. 
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